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          CIAN

        

      

    

    
      El zumbido de la aguja de tatuar le sonaba al oído, tan áspero y furioso como las luces fluorescentes. Pero la mirada de la artista era suave.

      —¿Estás bien? —preguntó ella, con una sonrisa preocupada en los labios perforados.

      —Estoy bien —dijo. Cian Cunningham estaba acostumbrado a decir lo que hiciera falta para tranquilizar a los demás; acostumbrado a sonreír a las cámaras, acostumbrado a aguantar. ¿Había sonreído de verdad alguna vez? Sí. Pero solo con una persona.

      Y no volvería a verla jamás, por el bien de ambos.

      La artista clavó la aguja en un punto por encima del pezón derecho, entintando el tatuaje serpenteante desde el hombro hacia abajo, con la mirada fija ahora en su trabajo, no en su cara. Un alivio.

      Llevaba seis horas en aquella silla, con la mente a la deriva. ¿Estaba bien? No había estado menos bien en su vida, y eso que pasó una fatídica noche de verano atado en un granero. Tiritando. Con el olor a heno polvoriento, el almizcle de caballos y mierda metido en la nariz.

      Se le encogió el pecho. No era idiota; sabía perfectamente en qué se había equivocado: había tenido tres años para pensarlo. Y aunque quizá mereciera el castigo, eso no la convertía a ella en menos que una perra desalmada. Si lo hubiera querido… habría hecho cualquier cosa que le pidiera.

      Ahora, no hacía más que huir.

      En los tres años desde aquel verano, había estado con muchas mujeres, demasiadas para contarlas. Las tomaba como ellas querían que las tomaran, las hacía gemir por él, gritar por él, correrse por él. Y no sentía nada.

      En el campo de batalla aún sentía menos. Había creído que la sangre en sus manos podría despertarlo, que el hierro en la nariz le pondría las sinapsis a echar chispas, que barrería aquella maldita entumecida. Pero se había equivocado. No habían sido nunca las circunstancias lo que lo hacía sentirse vivo. Siempre había sido ella.

      Aquella mujer lo hacía débil.

      Estaba harto de ser jodidamente débil.

      La aguja se separó de su piel, y él miró, mientras la artista limpiaba los colores vibrantes con una toalla, retirando el exceso de tinta de su piel. La sangre.

      —¿Seguro que quieres hacerlo todo hoy? Para una pieza tan grande, la gente suele venir al menos tres veces.

      Cian asintió.—Tiene que ser hoy. Solo estoy en la ciudad esta noche.

      Ella asintió y volvió a bajar la aguja a su piel; el cosquilleo se intensificó hasta convertirse en un escozor punzante cuando la deslizó por las costillas. Dejándolo a solas con sus pensamientos.

      ¿Había venido para disuadirse de lo que estaba haciendo con su vida? Puede. Pero no es que el dolor fuese a forzar una revelación sobre alguna otra senda que aún no hubiera considerado. Su padre sin duda esperaba que ya hubiese vuelto a casa, que se pusiera un traje y se sentara a su lado a la cabecera de la mesa; en una sala de juntas no se mancharía las manos.

      Pero oh, se sentía sucio. Quería estar sucio. Sabía en los huesos que nunca volvería a casa. Estar en casa significaba estar cerca de ella. Recordar.

      El corazón se le aceleró, la sangre subiéndosele a la cabeza. Podía saborear ahora su coño, tan dulce en sus labios; podía oír sus gemidos resonándole en la mente. Cada centímetro de ella había sido absolutamente perfecto de cojones, y la forma en que sus caderas se arqueaban hacia él cuando se corría…

      Pero ella le había jodido la vida. Lo había dejado sin alivio, sin ella, con las muñecas atadas tan fuerte que se le habían dormido los dedos, los brazos doliéndole tanto como la entrepierna. Nunca tuvo cierre. Solo un picor profundo en la sangre, aguijoneándole la piel en todos los lugares que ella no había tocado. Sentía el corazón atrapado en una mordaza, una mordaza de dientes mellados.

      —Respira hondo —dijo la tatuadora—. No rechines los molares hasta dejarlos en muñones, tío.

      No apretaba los dientes por las agujas. En realidad se sentía mejor llevando el dolor por fuera: espinas en la carne que casaban con aquellos dientes alrededor del corazón. Los tatuajes eran algo que podía tocar. Un recordatorio visual de por qué estaba haciendo lo que estaba haciendo, de por qué estaba huyendo. Negarse a reconocerlo era dejar la puerta abierta a una reconciliación. El deseo no correspondido solía venir acompañado de esperanza.

      Y en su trabajo actual, la esperanza podía costarte la vida.

      Cian aflojó la mandíbula y se acomodó en la silla. Que viniera el dolor, todo el dolor, hasta quemar de su sangre el recuerdo de ella.

      Había pasado la mayor parte de su vida persiguiendo a Sabrina O’Connor. Amando a una mujer a la que nunca tendría. Necesitaba sacársela del sistema. Si ahora llegaba a alcanzarla, después de todo lo que había pasado…

      Los dos acabarían arrepintiéndose.
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        CATORCE AÑOS DESPUÉS

      

      

      

      El sudor le corría por la espalda, pero la humedad pegajosa pronto se secaría en sal con la brisa árida. Cualquier superficie en el desierto, humana o no, acababa ampollada y agrietada.

      Pero la mesa frente a ella estaba mojada. También lo estaban sus guantes de látex, la bata quirúrgica que llevaba sobre su fino pijama beige.

      Sabrina O’Connor inspiró hondo, saboreando el hierro en la lengua, el hedor a sangre y podredumbre pegándosele al fondo de la garganta incluso a través de la mascarilla. Heridas abiertas e infección extendiéndose.

      —¿Cuánto tiempo hace de la lesión? —dijo. Odiaba hacer preguntas a quienes sufrían tanto; odiaba que él siguiera despierto. Pero habían pasado menos de veinte segundos desde que Omar lo había traído a la tienda. Antes de que llegara al minuto, estaría sedado—dormido.

      —¿Tiene algún problema de corazón? —preguntó—. ¿Alergias, problemas con los pulmones?

      Los ojos del hombre se le fueron hacia atrás. Aspiró con un silbido y abrió la boca. Un grito resonó por la tienda, rebotando en las mesas metálicas.

      El médico al otro lado de la camilla hizo una mueca, la barba negra temblándole bajo la mascarilla, la frente oscura perlada de sudor. Pero sus manos enguantadas no dejaron de moverse, desgarrando la ropa sucia, desinfectando en una carrera frenética contra el reloj. Omar respondió por su paciente como mejor pudo. —Cuando lo traía, dijo «mina». Y esa zona…

      —Está a dos días a pie —intervino Sabrina—. Mierda.

      Recorrió con la vista la tienda de cirugía: techos de lona blanca con luces solares, soportes de suero, mesas metálicas con cajones que guardaban los escasos suministros que tenían. Habían usado el último torniquete una semana antes en una lesión muy parecida. El camión con los repuestos había sido asaltado a punta de pistola. Si alguna vez se encontraba con esos ladrones de mierda, les daría una patada en los huevos.

      La única nota positiva era que la herida de aquel hombre parecía más limpia que la mayoría, los bordes lisos en lugar de irregulares, como si le hubieran cercenado la pierna con un machete en vez de haberla hecho añicos con una explosión.

      —Necesitamos una rama —dijo Sabrina.

      El anestesista parpadeó. Allí, su especialidad no era más relevante que la de ella: cirujanos cardíacos y anestesistas acababan tratando malaria, amputando miembros y pesando bebés desnutridos. La camiseta de quirófano del doctor Omar Raisler ya estaba manchada de carmesí, algo con lo que probablemente no lidiaba desde la residencia.

      —¿Una rama en el desierto? —dijo.

      —Ya sabes a qué me refiero. Algo que no se parta —las palabras no fueron un grito; Sabrina nunca alzaba la voz, nunca lo necesitaba. Era la jefa de quirófano en Nueva York, pero, más que eso, estaba convencida de que gritar era señal de debilidad.

      Él se apresuró a salir. Las manos de Sabrina volaron sobre la mesa, rematando lo que Omar había empezado: preparar la zona alrededor de la herida, presionar el muslo para contener la hemorragia.

      Prácticamente podía oír la voz de su hermano Desmond en la cabeza: ¿Por esto te fuiste de Nueva York? ¿Para trabajar en un sitio donde tú, la mejor cirujana cardiaca de Estados Unidos, no’ puedes conseguir material médico en condiciones? Sus cuatro hermanos no estaban acostumbrados a aceptar un no por respuesta, ni a ir sin nada. Archer, el pequeño, se había escapado de casa, había renegado del dinero familiar, pero incluso él había acabado siendo una estrella del rock por derecho propio.

      La lona de la entrada se abrió de un tirón: Omar había vuelto. Su paciente gimió, respirando caliente y deprisa. Habían pasado menos de sesenta segundos desde que el hombre había entrado en la tienda, pero se le antojaba una eternidad.

      Apretó con más fuerza sobre la herida; su piel estaba más caliente que el aire, pero no tanto como debería si hubiera cojeado dos días por la arena.

      Vivirá—si haces tu trabajo.

      La visión de Sabrina se tiñó de gris, la mente en blanco: entró el instinto puro cuando ató una tira de tela alrededor del muslo y retorció la varilla metálica que le había dado Omar, tensando la tela. Vuelta, vuelta, vuelta.

      Asintió a Omar, que cogió una mascarilla de oxígeno de plástico y la presionó sobre la cara del paciente.

      —Vamos a dormirle ahora —dijo Sabrina—. Cuando despierte, debería estar en vías de recuperación, pero no puedo salvarle la pierna. ¿Lo entiende?

      Un asentimiento. Se le llenaron los ojos. Luego Omar accionó el interruptor para liberar la anestesia en la mascarilla y deslizó una aguja en la vena del hombre: les quedaban la tercera por la cola, y les quedaba la quinta dosis de analgésicos. Los ojos del hombre se cerraron; un gemido débil se le apagó en los labios.

      Sabrina corrió al puesto de lavado portátil, se arrancó el pijama manchado, se lavó manos y brazos, se puso un pijama nuevo y volvió a lavarse; el jabón agresivo le picaba en la nariz. Cuando regresó, ya estaban fuera los suministros, la sierra de hueso brillando en la mesa junto a un bisturí.

      —Que les jodan a esos cabrones y a sus putas bombas —murmuró Sabrina. Luego tomó una respiración profunda, asquerosamente metálica, y empezó.

      La mente se le volvió gris, insensible. El cuerpo actuó en automático; la cabeza ocupada con estadísticas quirúrgicas, frecuencias cardíacas, nombres de músculos, arterias, huesos. Un enfoque tan rígido que ningún pensamiento ajeno o —dios no lo quisiera— emoción se atrevía a colarse.

      Cuando terminó, tenía la frente salpicada de sudor y la camisa pegada a la espalda. La sangre le manchaba el pijama. Pero su paciente debería vivir con un ciclo de antibióticos. Palabra clave: debería. A veces, allí las cosas se torcían.

      Las cosas siempre podían torcerse.

      Sabrina recogió el material, metió las telas sucias en una bolsa de residuos sanitarios, tiró los punzantes en un contenedor especial. Dejó a un lado la varilla metálica de la tienda que le había dado Omar para esterilizarla: quizá volvieran a necesitarla.

      Cuando el puesto quedó limpio, Omar la despidió con una sonrisa cansada y se puso a ajustar la medicación en la vía del hombre.

      A Sabrina aún le sorprendía que otros médicos quisieran sumarse a este proyecto. Sí, les pagaba bastante más de lo que cobraban en sus empleos anteriores, pero esto iba más allá del dinero. Era un respiro de la carrera de ratas de las aseguradoras y la facturación médica y los costes desorbitados del seguro de mala praxis. Era una oportunidad de hacer el bien de verdad.

      Solo podía esperar que siguieran pensando así cuando el hospital por fin abriera.

      Sabrina atravesó las lonas y salió de su improvisado quirófano. El cielo fuera estaba de un azul deslumbrante, pero no duraría mucho. Las tormentas de arena eran una amenaza constante desde que había llegado seis semanas antes.

      Recorrió la fila de cinco tiendas de tratamiento y recuperación, con las botas arrastrando por la arena. Cada una albergaba a seis pacientes aproximadamente en diferentes fases de recuperación: lesiones, infecciones, neumonía, hepatitis C. Incluso tenían una tienda de maternidad, y sus madres y bebés sobrevivían a una tasa muy superior a la de las aldeas cercanas.

      Y cuando terminaran la construcción del edificio, podrían ayudar a más gente. Contrataría a más médicos, reclutaría enfermeras. Su proyecto soñado por fin podría echar a volar.

      Sabrina no podía esperar.

      La diminuta tienda a la que había llamado hogar el último mes estaba a treinta metros de la parte trasera de la última tienda de pacientes. Se dirigió hacia allí, intentando ignorar la pegajosidad en la piel: sangre secándose. Por muchos años que llevara siendo cirujana, nunca se acostumbraba a los fluidos pegajosos sobre la piel después de una intervención.

      Harrison alzó la vista cuando ella apartó la lona y entró en su tienda. Moreno de pelo y ojos, un metro ochenta y delgado como un nadador, con mandíbula cincelada y pómulos altos. En calzoncillos, como de costumbre, con un bol de ramen instantáneo agarrado entre sus dedos de araña.

      Su hogar lejos de casa no tenía cuadros en las paredes ni esculturas de valor como la casa en la que había crecido, pero había cierta familiaridad en ese tipo de vacío: ni un solo objeto que denotara individualidad.

      Cada tienda de médico contaba con un colchón hinchable, la maleta en la que habían traído la ropa y una gran bañera inflable tras un tabique de lona, con un tapón junto a la pared para que desaguase fuera. Garrafas de agua y jabón antibacteriano agresivo completaban su alojamiento. Allí, todos eran sin rostro, sin nombre: gasas en una caja.

      —Te vas a quemar las partes —dijo, señalando el ramen.

      —¿Te preocupan mis partes, eh? —Guiñó un ojo.

      —La verdad es que no. Pero no quiero sopa en mi suelo.

      Se le cayó la cara, pero ella no rectificó. Si él preguntaba cómo se sentía, se lo diría sin dudar: sirves para un polvo rápido, pero no’ pienso en ti cuando te vas. Por suerte para él, nunca preguntaba.

      La primera vez que se acostaron, ambos estaban destinados en Oriente Medio, trabajando para Medical Aid Alliance, un curro que Harrison llevaba años haciendo. Cuando lo reclutó para este puesto, no se había imaginado que acabarían de nuevo en la cama.

      Quizá debería haberlo hecho. Había estado famélica de atención física para cuando subió al avión, y esa era la pura verdad. Los rollos de una noche en Nueva York se habían vuelto imposibles después de que se hiciera público el testamento de su padre.

      Si se casaba, heredaría una cantidad obscena de dinero, y ya tenía más del que jamás podría gastar. Durante un tiempo, la prensa la dejó en paz, pero ahora que sus cuatro «Hermanos Multimillonarios» habían pasado por el altar, los medios por fin habían apuntado a Sabrina O’Connor, la guapa y soltera cirujana cardíaca. Los hombres hacen cola por un coño, si eres medianamente mona; por dinero, la hacen aún más deprisa.

      Ninguno de los hombres que se le acercaron hacía más preguntas que Harrison. Si lo hubieran hecho, sabrían que ella no iba a casarse jamás. Sabrina había visto cómo su propia madre se alejaba de sus hijos, de sus aficiones, incluso de sí misma; había visto a Charles O’Connor destrozarla. A Sabrina podría apetecerle una noche de liberación sexual con un desconocido guapo, pero no tenía intención de dejar que la arrinconaran en un compromiso.

      Lanzó una mirada hacia Harrison, pero él estaba mirando su sopa. Sus hombros se relajaron. Sentir culpa por su acuerdo era una tontería; no tenía que preocuparse por herirle los sentimientos. A él le importaba tan poco ella como a ella él. No, Harrison estaba allí para engordar su currículum y asegurar futuras aventuras políticas: una misión de lavado de imagen tras una mala prensa. El incendio en su hospital había sido lo peor que le había pasado en la vida, y ni siquiera resultó herido. Quizá por eso se le antojaba tan inofensivo: era lo bastante ingenuo como para ver el lado bueno de cosas en las que ella no podía verlo.

      Más importante aún: el hombre no conocía su nombre real, así que no podía ir a por el dinero de su familia. Allí nadie sabía que ella era la jefa, que era la propietaria de Oasis LLC, la organización sin ánimo de lucro que pagaba sus sueldos. Lucía muy distinta allí de como salía en las fotos de los periódicos: los diamantes y los vestidos de gala eran un buen camuflaje.

      Y pensar que casi la desveló un detective privado… enviado por su hermano. Lo echó a patadas de su tienda antes de que alguien más lo viera, pero había sido un recordatorio contundente de que nunca podría ser simplemente Sabrina, cirujana, mujer, bailarina absurdamente torpe, amante de Dungeons and Dragons y de las baladas rock de los ochenta.

      Ni siquiera allí, en el desierto, podía escapar a la sombra de su padre. Tampoco al hecho de que el hombre había muerto de repente… por causas no naturales. El forense lo había calificado de natural—sin indicios de delito—, pero Sabrina sabía más. No es que se lo fuera a contar a nadie.

      El pecho se le encogió.

      Por fin Harrison se volvió hacia ella, le regaló esa sonrisita de político engreído y luego miró su ropa. Puso una mueca al registrar el estropicio.

      —Otra amputación —dijo ella, señalando su atuendo manchado—. Completamente innecesaria. Ese pobre hombre probablemente estaría yendo a por agua o llevando a sus hijos al colegio...

      —¿Ha entrado con niños? —Harrison bajó el bol de ramen, los ojos ámbar chispeando.

      Negó con la cabeza. —No venía nadie con él. Pero deberías ir a lucir tus artes de pediatra a la tienda de maternidad. Seguro que a Barika le vendría bien un respiro.

      Se le hundieron los hombros, y a ella se le erizó el vello de la nuca. ¿Estaba decepcionado porque no hubieran resultado heridos niños? Probablemente quería hacerse una foto con otro huérfano para enseñársela a futuros votantes y parecer la rehostia.

      Era buen médico: no lo habría contratado si no lo fuera. Los orgasmos apenas cumplían con lo mínimo, pero hacía mucho que había renunciado a lo especial. Solo un hombre le había hecho sentir como si tuviera rayos en las venas, y ni siquiera eso bastó para que volviera a por más.

      Pero el primero no se olvida.

      —Voy a asearme —dijo—. Cuando salga, no estés aquí, ¿vale?

      La expresión de Harrison se suavizó cuando ella fue a pasar a su lado. Él dio un paso por delante, bloqueándole el camino, y apoyó una mano de huesos finos en su mejilla. —Oye, lo siento. No quería sonar desalmado. Ha sido una noche larga.

      Ella le sostuvo la mirada, fijándose en las telarañas rojas de sus iris, y luego abrió los brazos. —¿Quieres un abrazo?

      Volvió a hacer una mueca. —No, gracias. Pero volveré luego para ayudarte a relajarte, ¿vale? —otra sonrisita engreída.

      Ella negó con la cabeza. —No, gracias. Solo necesito dormir. —Y tenía dos buenas manos, diez dedos que podían encargarse mucho más rápido.

      Harrison frunció el ceño, dejó el bol de ramen en la esquina y agarró los pantalones de la cama. Enojado. —Vale.

      Lo vio salir. Probablemente debería romper de nuevo—ya lo había hecho dos veces. Pero siempre acababa volviendo a sus brazos, buscando algo que él nunca podría darle. Buscando algo que nunca había tenido de verdad.

      Quizá solo necesitara ese maldito abrazo.
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      Cian Cunningham observó la mañana cenicienta desde el asiento trasero del jeep. El sol ya había empezado a elevarse lentamente sobre las dunas, pintando el paisaje con ondas centelleantes de oro y plata. Pero allí no había olas de verdad, no en mitad de la nada, con un calor de cojones.

      Cian se quitó arena del lado de la cara con el dorso de un guante, notando cómo la pegajosidad metálica se le secaba en las yemas de los dedos. Estamos  cerca, pensó. Su información era buena—mejor que buena. Siempre lo era. Y tras años en este negocio, tenía los instintos afilados más que su hoja.

      Pero ¿qué duna escondía lo que necesitaba? ¿Cuántos días más tendría así, arena en las mejillas, ojos que escuecen, uñas manchadas con la sangre de otro? Oh, ¿a quién quería engañar? Más que de un solo alguien. Ya demasiados para contarlos, y no lo intentaría. En realidad no quería saberlo.

      Cian apartó la mirada de la ventanilla hacia el hombre a su lado. Koda iba camuflado de pies a cabeza, con rayas negras en las mejillas donde el sudor había corrido la pintura grasa. Hamburg ocupaba el asiento del copiloto; se llamaba así por su fuerte acento alemán y su corpachón. El cuarto del equipo conducía; los pelillos de su cabeza rapada brillaban como purpurina. Todos parecían similares desde lejos. Negros o blancos, altos o más altos: hacían falta muros de músculo para abrirse paso entre insurgentes con asesinato en el corazón o para hacer de escolta a jefes de cartel y bandas de motoristas. Si no estabas absolutamente cuadrado, nadie te tomaba en serio en este oficio. Y el camu formaba parte del uniforme.

      Pero, tras casi dos décadas, Cian no tenía nada claro que el camuflaje funcionara en el desierto. Y el jeep era negro—un blanco fácil a plena luz del día. No le gustaba, pero ¿qué otra opción tenían? Tenían que estar presentes. Su trabajo era asegurarse de que el producto del cartel llegara del punto A al punto B.

      Al menos eso era lo que todos los demás en este jeep creían.

      Cian miró el reloj. —Dale caña, Mikey. Jabari dijo que llegarían a la instalación a las cero nueve cero cero, que es dentro de cuatro minutos.

      En realidad, Jabari no le había dicho tal cosa; tenía fuentes mucho más fiables que ese capullo. Claro que mencionar el nombre de Jabari significaba que el hombre era una posible fuga, pero era un riesgo asumible.

      —Quiero que estemos en posición cuando pase ese camión —prosiguió—. No voy a dejar que se pierda un envío mientras yo estoy al mando. Al mínimo indicio de que alguien intenta parar ese camión, disparamos primero y preguntamos después.

      —Como siempre, ¿eh? —dijo Koda, aunque frunció el ceño—. ¿Esperas a una panda de asesinos armados, colega?

      ¿Te refieres además de nosotros? pensó, pero no lo dijo.

      Sí, esperaba problemas. Su trabajo era esperar problemas y, en este caso, había creado unos cuantos. Pero para Koda todo era un chiste. El australiano estaba haciendo girar un yo-yo la primera vez que se conocieron, un accesorio extraño e inquietante junto al espray arterial en su cara.

      —Espero que no todos salgan vivos de esta —dijo Cian con frialdad—. Nuestro trabajo es asegurarnos de que los muertos sean los ladrones y no nosotros.

      Una exigencia enorme; de hecho, no había ladrones, salvo él. Pero sí había tratantes de niños, mulas de droga, traficantes de armas, contrabandistas. El camión que iban a vigilar hoy había transportado por la región cosas mucho peores que una bolsa de farlopa. Y Cian pensaba quedarse con todo su producto.

      Aquí no había lugar para emociones. Solo cálculo. Esto era vida y muerte y sangre… y una cantidad demencial de pasta.

      —¿Dónde está la cuerda, colega? —preguntó Koda.

      —Debajo del asiento, capullo florido —escupió Hamburg, acariciando la gran semiautomática que llevaba colgada del pecho. Cian suponía que el arma era lo más parecido a una mascota que el alemán había tenido jamás. Al menos lo más cercano que había vivido un tiempo después de conocer al bruto.

      Cian miró a través del parabrisas: casi en el punto de observación.

      Las cosas habrían sido más sencillas si el líder del cartel les hubiera dicho el nombre de su contacto—quién trabajaba para él dentro de ese campamento médico. Pero los jefes de cartel como Santiago Vargus eran conocidos por contratar mercenarios para hacer el trabajo sucio; no permitían que conductores desconocidos para ellos transportaran su mercancía. Cian necesitaba una manera de entrar a trabajar para Vargus; de ahí el robo.

      El camión que Cian atracó a punta de pistola la semana anterior llevaba suministros médicos y alrededor de 1,5 millones de dólares en cocaína empaquetada alrededor de los pasos de rueda. Vargus creía que habría más ladrones esperando cuando el envío pasara hoy. Los de este jeep estaban destinados a matarlos antes de que pudieran hacerse con el botín.

      Aunque no tendrían una cabeza de ladrón que llevarle a Vargus, parecería que habían hecho su trabajo cuando el camión llegara al campamento. Y en el plazo de una semana, él sabría quién en ese campamento estaba ayudando a Vargus. Aún no tenía claro con qué se enfrentaba en términos de seguridad, pero no podía subestimarlos. Cualquiera que trabajara para Vargus era tan brutal como el propio Vargus.

      Por suerte, a Cian siempre le iban los retos.

      Hamburg resopló, moviéndose en el asiento cuando Mikey avanzó más allá del grupo de dunas que habían marcado el día anterior. Su observatorio.

      —Nunca nos ven venir, ¿a que no? —Koda dio un codazo en el costado a Cian—. Esos cabrones de esta mañana estaban muertos y enterrados antes de darse cuenta siquiera de que estabas ahí, Lenny.

      Cian parpadeó. La competencia de Vargus, hombres que tenían a seis niñas pequeñas encerradas en una jaula. No se arrepentía de haberlos matado. Le habrían asesinado a él y habrían hecho cosas peores a esas criaturas, que ahora iban con su equipo real de camino a un lugar seguro.

      Pero nunca se acostumbraría a ese nombre. Lenny White. Necesitaba una hoja en blanco, un nombre que saltara en una base de datos como exranger sin lealtades actuales que pudieran entrar en conflicto con los intereses del cartel.

      Y Lenny White no podía echar por tierra su tapadera. Aunque Lenny no tenía acta de defunción, Cian había visto a los caimanes darse un festín con él.

      Durante años, Cian había sido una cáscara. Un cadáver andante, que respiraba. Robar el nombre de un muerto solo lo hacía sentir más oficial.

      Mikey aparcó el jeep y saltó fuera, sacando la lona beige para cubrir el coche lo mejor posible, aunque no era probable que los vieran aquí arriba. Cian estiró el brazo detrás del asiento para coger su rifle de largo alcance.

      Alguien le dijo una vez a Cian que tenía demasiada suerte, que un día se le acabaría esa manía de seguir con vida. Aquel hombre murió con la garganta rajada, los ojos desorbitados, la lengua arrancada de raíz; nunca más volvería a afirmar que la vida de Cian era fruto del azar.

      Seguir vivo no era cuestión de suerte. Era observación minuciosa. Anticipación.

      —Poneos en posición, chicos —dijo Cian.

      Subió hasta lo alto de la duna y se agachó, tumbándose boca abajo sobre la arena, con los ojos pegados a la mira del rifle. Le quedaba menos de una semana para asegurar el envío, identificar a los malos y entregarlos. Y sabía lo deprisa que podía torcerse todo.

      Pero aunque Koda, Hamburg y el conductor—Mikey, un armario empotrado y absolutamente callado—no lo reconocieran, había una razón por la que había elegido robar aquel camión la semana anterior y salir al desierto esta semana. Cian pensaba salir vivo de esta. Se había estudiado el terreno, el tiempo, la gente.

      Las tormentas.

      Y, a diferencia de su homólogo Lenny, Cian tenía lealtades profundas que chocaban frontalmente con los forajidos asesinos del cartel y con esta banda de mercenarios. Para todos los demás aquí, no era más que un asesino sediento de sangre.

      A decir verdad, no se equivocaban.

      Cian miró sus dedos manchados, ahora mismo aferrados al arma—oscuro bajo las uñas. Apoyó el rifle en el hombro, buscó el trapo del bolsillo y limpió la pegajosidad de su hoja y luego de sus dedos gomosos. Cian guardó el cuchillo en la funda.

      Miró por la mira.

      No, no era quien parecía ser.

      Pero era muy bueno fingiendo.
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      Sabrina reajustó los dedos en el volante del camión. Qué solitarias se sentían las dunas a las horas posteriores al amanecer, el cielo azul velado de oro, el aire tan ligero que parecía que se te fuera a despegar la cabeza. Pero tenía que mantenerse con los pies en la tierra. La carretera hacia la instalación bullía de peligros ocultos.

      Ya les habían robado una vez. A Natalie y a Omar los habían parado y obligado a abrir la parte trasera del camión a punta de pistola hacía apenas diez días. Habían tenido que volver corriendo al campamento. Por suerte, recuperaron el camión en sí: abandonado, vacío, pero aún allí en el desierto, donde lo habían dejado.

      Aunque ahora el horizonte brillaba, llevaban semanas levantándose tormentas de arena. Ella esperaba otra, y pronto. Sabrina confiaba en que, viajando con esa amenaza acechando, evitarían a quienes pudieran querer robar las escasas provisiones médicas de emergencia que habían conseguido.

      Pero no era por eso por lo que se había empeñado en hacer esta ruta. Le hacía ilusión volver a ver el edificio. Un año construyéndolo y, pronto, pertenecería a Oasis… al menos en la medida de lo posible dadas las circunstancias.

      Sabrina siempre había imaginado su hospital como una colaboración con quienes vivían cerca, y la instalación era céntrica respecto a las tres aldeas más grandes de la región. Habría sido más fácil si el edificio no estuviera en tierra de nadie, apodada «Vesperia» por los locales. La única instalación en esa franja minúscula había pertenecido en su día al gobierno del sur, pero la habían abandonado hacía mucho. Reclamar ese tramo de desierto estaba tan cargado de conflictos legales y políticos que ningún país estaba dispuesto. Pero Sabrina consiguió poner de su lado a todos los organismos gubernamentales de las tierras bajas de alrededor. Todos habían aceptado permitirle el acceso para completar el proyecto y enviarían a tres hombres cada uno para seguridad, pero solo si lograba aportar una prueba de concepto. De ahí el campamento.

      Por eso el robo era especialmente preocupante. Tenía que demostrar a las autoridades locales que la instalación sería segura para cualquiera de sus ciudadanos que pudiera utilizarla. Sin suministros médicos, ni siquiera podían atender a las veintitantas personas de su campamento actual. Y si les asaltaban cada vez que entraban suministros, eso sería la prueba de que el proyecto era inviable: un año de planificación podía irse al traste por culpa de unos pocos ladrones de mierda.

      Harrison alargó la mano desde el asiento del acompañante y le apretó la rodilla. Mejor que repiquetear en el salpicadero como hacía siempre. Ella siempre conducía, y él siempre sentía la necesidad de hacer algo molesto con las manos.

      —Todo va a salir bien, ya lo verás.

      Sabrina apartó la vista de la ventana, con los dedos tan apretados al volante que los nudillos se le habían puesto blancos. —Espero que tengas razón. Pero ya hemos perdido un camión, y si perdemos otro…

      —Hemos hecho todo lo que podíamos. La semana que viene llegan guardias de seguridad contratados para ayudarnos en esta transición.

      Eso ayudaría, aunque no habían querido admitir que fuera necesario. Exigir guardias armados para su pequeño campamento médico daría mala imagen a la población local. Pero a grandes males, grandes remedios. Y, por hoy, no podían esperar a que llegara la fuerza—se quedarían sin suministros en el plazo de una semana.

      Al menos su ruta hasta la instalación y de vuelta estaba despejada. Harrison había hecho unas llamadas, había contratado centinelas de pago esa mañana. En un mes estarían empezando a construir un quirófano de verdad y no tendrían que preocuparse de transportar materiales de aquí para allá desde el campamento. Nunca había desaparecido nada de camino al edificio, una ruta protegida por el gobierno de Lumara. Solo habían tenido problemas en la tierra de nadie entre la instalación y sus tiendas médicas.

      Harrison seguía mirándola, con un lado del labio alzado en esa sonrisa de político perfectamente fiable—pero perfectamente falsa. —Mira, no puedo volver a casa y decir que casi ayudé a abrir un hospital. ¿Qué van a pensar los votantes de un hombre que no sabe rematar el trabajo?

      A Sabrina se le erizaron los pelos de la nuca y volvió al parabrisas. La valla que rodeaba la instalación se alzaba, una pared de acero y espinos. No era el paisaje más bonito, pero no tenía energía para entretener los sueños de notoriedad de él a costa de su proyecto.

      No, él no sabía que la jefa era ella, la dueña de la organización sin ánimo de lucro que pagaba su sueldo. ¿Y qué importaba quién se llevara el mérito mientras completaran su misión y ayudaran a la gente? Pero su afán de protagonismo seguía chirriándole. No… no era el afán de protagonismo. Era la falsedad.

      Se había criado en un mundo donde el dinero podía comprarte cualquier cosa, incluido un pase libre para maltratar a quien quisieras sin repercusiones. Y fuera cual fuese el horror que se escondiera tras las puertas cerradas, lo único que importaba era lo que se veía por fuera. Las sonrisas falsas casi siempre escondían demonios.

      —Seguro que los votantes encuentran mil cosas más que adorar de ti —murmuró por fin.

      Si Harrison captó la sorna en su tono, no lo demostró. Observó cómo ella se detenía junto a la valla, una formidable monstruosidad de metal coronada por tres capas de alambre de espino en bucles. Ella estiró el brazo por la ventanilla del camión, tecleó el código de acceso y la puerta se deslizó a un lado con un chirrido rasposo.

      La valla fue lo primero en lo que invirtió, compartiendo el coste con el gobierno del sur. Los funcionarios de Lumara eran los únicos que de verdad parecían preocuparse por lo que pasaba en ese tramo de desierto, aunque su ayuda había venido con contrapartidas inesperadas.

      —A ti también te caerán bien los votantes —dijo él mientras ella maniobraba para pasar los portones—. Esa mezcla de lista y atractiva te haría una primera dama excelente.

      Ya, claro. Resopló. —Deberías haber sido abogado.

      —Los votantes están hartos de abogados. Tenía que ser médico o estrella de televisión, y mido solo un metro ochenta y tres; no doy la talla para el cine.

      Esta vez, Sabrina no respondió. Tenía la vista clavada en el aparcamiento arenoso mientras rodeaban el edificio. Ya había dos vehículos estacionados detrás. Uno era el camión que transportaba sus suministros a través de Lumara—los suministros médicos que ahora tenían que cargar en su vehículo. El otro…

      —¿Qué hace Jabari aquí? —preguntó. El esbirro del gobierno del sur no estaría allí sin motivo.

      —¿Quién crees que ha peinado la zona en busca de ladrones? —contestó Harrison como si fuera obvio.

      Sabrina frunció el ceño. ¿Jabari estaba haciendo de vigía? Pero eso no explicaba por qué había venido él en persona—por qué estaba esperando dentro de las puertas, con los brazos cruzados como una mantis religiosa irritada, detrás de unas gafas de sol gigantes salidas de Hollywood.

      Se le tensó la mandíbula. La última vez que hablaron, él le había dicho que su gobierno estaba reconsiderando su oferta de seguridad si no había sobornos por importes muy superiores a lo que Lumara había invertido en la valla. Aunque Lumara era el único gobierno dispuesto a ayudar a poner el edificio en marcha, Jabari siempre le había puesto la piel de gallina.

      Aparcó junto al Suburban negro. La mantis religiosa frente al coche ya se acercaba cuando ella bajó de la cabina del camión. Jabari hizo una seña a otro hombre a su espalda. Camuflaje completo, gafas de sol, brazos como troncos tatuados: Frank, el hombre que llevaba sus suministros por Lumara por las carreteras de Jabari. Los únicos presentes eran los guardias con los que Jabari siempre viajaba, sombras corpulentas en la parte trasera de su todoterreno. No había nadie que no debiera estar… pero eso no impedía que se le erizara el vello de la nuca.

      —¿Qué está pasando, Jabari? Si se trata de sobornar a su jefe, ya le he dicho que contrataremos a nuestra propia seguridad o pagaremos a gente de su aldea directamente. No podemos dar un trato preferente a su gobierno. Eso pondría en riesgo la integridad de este proyecto y…

      —Zareal ya no considera beneficioso nuestro acuerdo.

      Se le saltó un latido. Se le endurecieron los hombros. —Llevamos un año dándole vueltas a los detalles. Hemos invertido tiempo, cantidades importantes de dinero. Joder, pagasteis la mitad de la valla, arreglasteis las conducciones de agua. Tenemos acuerdos con todos los territorios colindantes, y esta región no pertenece a ninguno de vosotros. No podéis, exactamente, echarnos.

      Pero Lumara podía cerrar su ruta de suministros. Volar provisiones era imposible: los aviones caían a tiros constantemente, al parecer al azar. Jabari había dicho una vez que los cielos eran de los criminales.

      Sabrina estudió la cara de Jabari, intentando calibrar qué pretendía, pero no podía verle los ojos detrás de esas gafas ridículas. No había venido hasta allí hasta estar segura de que podrían sacar esto adelante—hasta haber conseguido cooperación. ¿Qué había cambiado?

      —He hablado con los otros líderes —prosiguió Jabari—. Son ellos quienes quieren este cambio. Como sabe, Lumara ya está implicada en su proyecto, a diferencia de ellos. —Se encogió de hombros, despreocupado—. Sigo trabajando en ello, por supuesto, porque soy un hombre de palabra. —Su sonrisa babosa le hizo dilatar las aletas de la nariz—. Pero, por ahora, tendremos que pausar este proyectito.

      ¿Proyectito? ¿Iba en serio? —Querían un hospital—todos ustedes necesitan un hospital.

      —Su propuesta, aunque aporta una ayuda médica muy necesaria, no nos beneficia directamente.

      —Aparte de salvar la vida de sus ciudadanos —saltó ella—. ¿Es porque nos negamos a sobornarle?

      —Es cierto que los beneficios económicos se venden mucho mejor que los humanitarios. Los nuevos propietarios de la instalación están dispuestos a pagar generosas asignaciones por usar este edificio sin que ninguno de nosotros aporte un solo hombre. Ustedes no nos han ofrecido nada que se le acerque.

      ¿Nuevos propietarios? —¿Quién es ese inversor misterioso? —Si sabía contra quién pujaban…

      —No estoy autorizado para decirlo. Pero puedo adelantarle que es una empresa tecnológica.

      Rechinó los dientes para no gritar. —Esto es una gilipollez y lo sabe.

      Jabari se encogió de hombros. —Vuelvan con una oferta mejor, una que pueda llevar a Zareal y a los demás. A día de hoy, este edificio ya no es suyo para hacer con él lo que quieran, aunque les permitiremos utilizar el aparcamiento para recoger sus suministros hasta que se muden los nuevos dueños. Después… dependerá de ellos. —Se dio la vuelta, haciendo un gesto hacia el Suburban—llamando a sus guardias—. Les ayudaremos a cargar sus suministros —le dijo a Harrison—. Luego les escoltaremos hasta la frontera de Lumara, tal como acordamos.

      Ni se molesten, estuvo a punto de soltar, pero se mordió la lengua.

      Eran los únicos guardias con los que contaban ahora mismo, y, le cayera bien o mal, le gustara la situación o no, los suministros y sus pacientes actuales tenían que ser la prioridad. Harrison, que hasta entonces había permanecido en silencio a su lado, se movió hacia la parte trasera del camión. Menudo político dicharachero—no había dicho ni una palabra.

      Sabrina se dio la vuelta cuando se abrieron las puertas del todoterreno, y escuchó el tintineo y el trajín mientras los hombres trasladaban los suministros médicos del camión de Frank al suyo, con la cara ardiéndole por un motivo que no tenía nada que ver con el tiempo. Podía ayudar a cargar… pero que les dieran. Ya que estaban, que los hombres de Jabari se ganaran el pan. Nunca los había visto fuera de ese todoterreno—tampoco ahora desde su posición delante de la cabina.

      Subió al asiento del copiloto del camión. Por primera vez desde que habían llegado, podía conducir Harrison. Ella necesitaba pensar.

      Sabrina se quedó mirando sin ver a través del parabrisas, sintiendo el balanceo suave de la cabina al subir y bajar los hombres, apilando cajas. Por fin oyó la puerta metálica correr hacia abajo con un clang. Harrison rodeó hasta la puerta del acompañante, abrió mucho los ojos al verla allí sentada y luego bordeó el frontal del camión para encaramarse al asiento del conductor.

      Sabrina echó una mirada de reojo al camión de reparto de Frank cuando cruzó la puerta principal y tomó la pista arenosa, con el Suburban justo detrás.

      Harrison giró la llave y siguió al todoterreno de Jabari.

      Durante una hora, Sabrina observó cómo el polvo se arremolinaba alrededor de los neumáticos, apretando los dientes, intentando controlar el genio.

      —Es un puto capullo —suspiró por fin Sabrina, con los ojos en las dunas temblorosas. El calor había ido subiendo desde que habían salido, quemándole la frente y robándole la humedad de las axilas—. Ojalá se lo trague un gusano de arena gigante.

      Levantó el dedo corazón hacia el parabrisas, preguntándose si Jabari podría verlo por el retrovisor—y esperando que sí. En cinco minutos, sus camiones girarían hacia el sur, en dirección a Lumara, y quería dejarle un regalo de despedida: la peineta.

      —Alguien les ha pagado —dijo Harrison, con el rostro tenso y la mirada inquieta—. Pero como ha dicho Jabari, eso no significa que esto se haya terminado.

      —¿Eso es lo que has oído? —Negó con la cabeza—. Para él, se ha terminado. Y aunque tengas razón… ¿qué haríamos después? Si echamos más dinero a este proyecto, es una invitación a que se aprovechen de nosotros en el futuro. Van a dejar a Oasis en los huesos. —Debería haberlo visto venir, pero Medical Aid Alliance no despliega médicos en zonas como esta, y mucho menos en tierras en disputa. Esta gente necesitaba ayuda. Y nadie más iba ni a intentarlo.

      —¿Quién coño ha pujado contra nosotros? —Las palabras le estallaron en los labios antes de que registrara su intención de hablar—. ¿Quién iba a querer este pedacito de…?

      Pero no llegó a terminar la frase. El parabrisas se tiñó de naranja, bloqueándole la vista de las dunas y del todoterreno. El camión se alzó sobre dos ruedas. Luego estuvo cayendo, cayendo, cayendo, la arena del suelo abalanzándose contra la ventanilla del acompañante.

      No oyó el cristal hacerse añicos al impactar—la explosión la había dejado sorda.

      Como en un sueño, Sabrina registró fuego lloviendo del cielo.

      Luego, el mundo se volvió negro.
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